El diseño en el hogar

El diseño aparece ligado a formas de producción industrial e implica la separación de las fases de proyecto y realización del objeto. Permite concebir y predecir su materialización, adecuando los distintos factores que determinan su producción, ya sean estos tecnológicos, económicos, culturales o funcionales. 

Desde esta perspectiva “el diseño debe entenderse fundamentalmente como un proceso analítico, técnico y creativo conducente a un fin: la determinación completa de las características de un producto material, por lo que debe considerarse como una etapa previa e ineludible de la producción, [...] en la que se prefigura o representa anticipadamente el producto”. Como indica De Fusco, un proceso de este tipo se define por la presencia ineludible de la proyectación, la producción y la distribución como entidades completamente diferenciadas pero no separadas. “A diferencia del arte y la arquitectura donde el protagonista son los artefactos, el proceso histórico del diseño no se basa sólo en los proyectistas, porque al menos un peso similar tienen los productores, los vendedores y el mismo público. No puede centrarse sobre los productos porque, en muchos casos, a la cultura del diseño han contribuido más las innovaciones técnicas, las instituciones, las ideas y, sobre todo, la lógica producción-consumo”. 

Tal orientación concibe el diseño como un método para solucionar problemas relacionado con los aspectos económicos de la producción industrial. Algo es diseño cuando precisa para ubicarse en la vida social, de la adecuada armonización de proyecto, producción y distribución, cuando responde a los problemas suscitados por la relación entre los diversos factores de intercambio social y comercial. Desde esta perspectiva en la que factores de diversa índole condicionan los procesos, se concibe el diseño como un método para la solución de problemas en la comunicación visual, que en palabras de Maldonado, “le son planteados desde fuera” y sobre cuyos planteamiento tiene escasa responsabilidad. La función del diseño es conciliar los diversos intereses implicados en la producción. evitando que su presencia sea objeto de atención desmedida.

Frente a este planteamiento, otros puntos de vista entienden el diseño, ante todo, como un procedimiento para embellecer los objetos, suavizar la rudeza que les confieren los procesos industriales y, en definitiva, mostrarse como una nueva forma de expresión artística. Tal fenómeno, una suerte de arte del siglo XX, ligado a las modernas formas de vida, estaría protagonizado esencialmente por la capacidad expresiva de creadores individuales antes que por las tensiones económicas y sociales inherentes a cualquier proceso de producción. La valoración estética, que deja de lado los más complejos problemas técnicos derivados de la industria así como el contexto socioeconómico en que se desenvuelve, uniformiza las metodologías y aproxima la concepción de diseño con la de arte aplicado. En este sentido, debe recordarse que “los objetos artísticos son habitualmente concebidos y realizados por una sola persona, el artista, mientras que tal cosa no sucede con los bienes manufacturados. Concebir y fabricar su obra permite al artista considerable autonomía”, un control absoluto sobre el resultado final. El diseño industrial es un proceso de creación, invención y definición realizado al margen de los medios de producción, y que exige lograr una síntesis de factores determinantes, a menudo antagónicos, para llegar a un concepto tridimensional, plasmado en forma material, que permita la múltiple reproducción mediante procedimientos mecánicos.

1.1. De la artesanía la diseño

El diseño depende, por tanto, del desarrollo de la industrialización iniciada en el siglo XVIII, si bien esta separación entre proyecto y producción había ya aparecido en la Edad Media. La expansión del comercio en la Baja Edad Media marcó una tendencia a la especialización. En Italia y Alemania aparecieron libros de patrones, colecciones de grabados destinados a los tejedores o ebanistas y creados, por tanto, al margen de la producción. Como señala Heskett, “en la producción artesanal el concepto y la realización están unidas y coordinadas por la interacción de las manos, de la vista y el material. El hecho de que una sola persona pueda realizar la totalidad del proceso nos oculta su complejidad, confiriéndole una dimensión humana y una aparente simplicidad [...] En la industria de producción en serie ésta coherencia se ve fragmentada, y la subdivisión del proceso en concepto y realización en una serie de actividades especializadas revela su especial complejidad. [...] cualquiera que sean las circunstancias concretas, el diseño industrial es un proceso de creación, invención y definición realizado al margen de los medios de producción, y que exige lograr una síntesis de factores determinantes, a menudo antagónicos [...] plasmada en forma material y que permita la múltiple reproducción mediante procesos mecánicos”.

El hecho de que en la artesanía una sola persona pueda realizar la totalidad del proceso nos oculta su complejidad confiriéndole una dimensión humana y una aparente simplicidad y nos permite percibirlo como una unidad. En la industria de producción en serie esta coherencia se ve fragmentada y la subdivisión del proceso en concepto y realización revela su complejidad. Un cierto enfoque metodológico ha abordado la historia del diseño con un punto de vista en que se concede una máxima importancia a la labor individual, visión que se ve reforzada por el hecho de que las exposiciones y museos exhiben los objetos como formas puras como si se tratara de obras de arte.

1.2. Tecnología y diseño

El aspecto más destacado del siglo XX ha sido tal vez el desarrollo de la industrialización en los países occidentales. Este proceso que llevó aparejado un desarrollo espectacular de los medios de comunicación supuso la aparición de mercado de enorme extensión capaz de absorber la producción de las diversas industrias. El papel del diseño en esta situación nueva fue objeto de controversia no solo entre los teóricos sino también entre los propios profesionales, algunos de los cuales aún no tenían consciencia de estar desarrollando una nueva disciplina. 

En el comienzo de siglo asistimos todavía a corrientes de pensamiento muy entroncadas en el siglo XIX en las que el diseño no era más que una disciplina encargada de cubrir de elementos decorativos sin ninguna relación con la estructura de los objetos. Fue en Estados Unidos donde los procesos industriales lideraron un proceso de cambio. Prácticamente es posible hablar de un sistema americano de producción industrial que se caracterizaba por un análisis de los objetos y los mecanismos y la descomposición de estos elementos en componentes integrantes a fin de diseñarlos para su producción mecanizada en serie. Ya en el siglo XIX se había definido muy claramente el objetivo del sistema americano de producción: “reemplazar con operaciones mecánicas la destreza del artista cualificado, que solo se adquiere tras largos años de práctica y experiencia”. 

A principios de siglo se ponen en practica los estudios de Frederick W. Taylor, un ingeniero que había estudiado los procesos de trabajo con el fin de aumentar la productividad. Ello suponía imponer una normalización de los sistemas de trabajo cronometrando a los trabajadores y eliminando los movimientos superfluos; su método era conocido como «organización científica del trabajo» (Management) y fue recibido con hostilidad pues se veía como algo relacionado exclusivamente con la eficiencia de las actividades industriales y comerciales. Este y otros sistemas de organización del trabajo se aplicaron pronto a las cadenas de producción especialmente en el automóvil donde el diseño previo de las distintas piezas se había convertido en elemento clave para permitir su gran desarrollo; El Ford de l908 fue producido en una cadena de montaje móvil mediante el ensamblaje de piezas intercambiables; curiosamente los primeros automóviles en serie mostraban aún la tensión propia entre los modelos estéticos seguidos, los coches de caballos y el proceso de producción que exigía formas más sencillas. 

También en Europa muchas empresas importantes como la AEG comprendieron claramente las ventajas de la normalización. En l907 AEG nombró a Peter Behrens, arquitecto, responsable del diseño de edificios, gráfica y productos de la compañía. Muchos de sus productos, como los hervidores de agua, podían construirse con elementos normalizados para crear más de 30 variedades. Behrens llegó incluso a diseñar tipos de letras para una fundición y fue especialmente importante su colaboración la editorial Insel Verlag. Behrens reunía en si mismo las cualidades propias del hombre renacentista y era especialmente sensible a la conjunción de los aspectos estéticos con los problemas ergonómicos y de fabricación.

A principios de siglo el concepto de normalización estaba muy arraigado incluso entre las instituciones publicas; ello que hizo que los diversos estados crearan organismos para el control de los procesos industriales: 

El BESA [asociación inglesa de normas en l902]. La Deutsche Normen Ausschuss [DNA] alemana en 1916 o la American Standards Association [ASA] en 1918. Estos organismos especificaban con detalle el diámetro de las piezas industriales o las convenciones gráficas del dibujo técnico facilitando la comunicación entre todas las personas integrantes del proceso industrial. 

Pero por otra parte el enorme desarrollo del  mercado y la incipiente formación de sociedades de consumo en algunos países estableció algunos obstáculos al proceso de normalización; en el caso de la industria del automóvil la necesidad de mantener un bajo coste exigía una fuerte normalización; Las pequeñas empresas no querían depender de un único proveedor con unas normas particulares, pero el deseo de novedades por parte del público exigían rápidos cambios de modelo, lo que se hizo más evidente en Estados Unidos durante la crisis del 29. El intervalo cada vez menor entre la aparición de nuevos modelos era un síntoma de como la idea primera de Ford sobre los absurdo de los cambios se estaba poniendo en cuestión.

De estas dos presiones nació el Styling, el proceso de introducir cambios frecuentes en el exterior de automóviles y otros productos, todos ellos de orden estético mientras se continuaban utilizando los mismos elementos técnicos en el interior; ello hacía que los estilistas se limitaran a dar un lavado de cara sin entrar en el diseño de los aspectos funcionales y olvidándose de la conocida afirmación de Sullivan, “la forma sigue a la función”. 

Sin embargo en otros ámbitos de la producción esta necesidad de normalización y diseño era muy evidente; es el caso del material de oficina cuya fabricación alcanzó un volumen muy elevado, a lo que contribuyó el aumento del papel del Estado en la sociedad,  y obligó a la creación del sistema DIN para la reducción de los formatos de papel con la creación de los papeles de formato A que facilitasen el calculo al ser cada tamaño inferior una fracción del superior. Asimismo se desarrollaron sistemas de archivo como el Roneo de gran simplicidad, muy acordes con el espíritu de los sistemas de regulación del trabajo. La normalización y su desarrollo estuvieron parejos con la Ergonomía, una disciplina que estudia la relación del hombre con los objetos y que fija las condiciones mínimas para la realización de cualquier tipo de tareas, ya sea el manejo de maquinas o herramientas o la disposición de los muebles en un espacio interior.

Si se respetan estas condiciones mínimas, los espacios arquitectónicos suelen reducirse al mínimo. Ello fue especialmente importante en el diseño de vehículos para el transporte: cuartos e aseo para ferrocarriles, camarotes de barcos, etc. y que tanta influencia tendría también en la arquitectura. 

Walter Gropius, el creador de la Bauhaus había trabajado en el diseño de vagones de tren y muchas de us ideas desarrolladas en este tipo de trabajo acerca del diseño a partir de módulos las aplicó más tarde en el desarrollo de los edificios. La arquitectura de la época parecía responder a las condiciones de «vivienda mínima para la existencia» desarrollada por Ernst May en l925 y que suponía el límite para el desarrollo de una vida normal.

